
 

 

 

 

Constituye un honor para Bancaja co-patrocinar este 

almuerzo con firmas de tanto prestigio como ABC, Deloitte e 

Iberdrola Renovables y que culminará con la intervención 

del President de la Generalitat Valenciana Molt. Hble. Sr. 

Francisco Camps.  

Quiero hacer constar mi agradecimiento por su presencia al 

Presidente del P.P. Mariano Rajoy, a la Presidenta de la 

C.A.M. Esperanza Aguirre, al Alcalde de Madrid Alberto 

Ruiz Gallardón, a la Alcaldesa de Valencia Rita Barberá, a 

todas las autoridades presentes y a todos ustedes, por 

acompañamos en este acto.  



Como todos ustedes saben, Bancaja es la tercera Caja de 

Ahorros de España por volumen de activos y el sexto grupo 

financiero español. Actualmente tiene presencia en todas las 

provincias de España y tiene también oficinas operativas en 

Miami y Lisboa, y oficinas de representación en París, 

Londres, Milán, Franckfurt, Varsovia, Shangai y Cancún.  

De ahí nuestro interés por patrocinar encuentros que, como 

el de hoy, ofrecen un foro de información, debate y 

comunicación entre los principales actores del mundo 

político y económico.  

Se me ha pedido, además, que les dirija unas breves 

palabras que sirvan de presentación a la alocución que nos 

dirigirá en unos minutos el presidente de la Generalitat 

Valenciana. Mi satisfacción es doble. Por un lado Francisco 

Camps es presidente de la Comunidad Valenciana, donde se 

fundó y tiene su domicilio social el grupo Bancaja y, por 

otro, tengo la fortuna de conocerle y ser su amigo desde 

hace mucho tiempo.  



 

y hoy, nada me puede satisfacer más que presentarlo en un 

momento en el que, se está intentando dañar su imagen.  

Les decía que tengo la fortuna de conocer a Francisco 

Camps desde hace más de veinte años. En efecto, coincidí 

con él en el Ayuntamiento de Valencia en los tiempos 

difíciles en los que tratábamos de construir una alternativa al 

Gobierno Local de entonces. Ciertamente lo conseguimos y 

poco después fuimos compañeros de Gobierno con distintas 

responsabilidades en el Ayuntamiento de Valencia, bajo la 

dirección de Rita Barberá.  

Más tarde volvimos a coincidir, esta vez en el Gobierno 

Valenciano, y de nuevo, con cierto éxito, a juzgar por los 

resultados tanto los que se desprenden de la acción de 

Gobierno como los de naturaleza electoral.  



 

y por si lo anterior no fuera suficiente para conocer la 

capacidad e integridad de una persona, tuve el privilegio de 

que fuera él, Francisco Camps, quien me sucediera como 

President del Gobierno Valenciano tras un nuevo éxito 

electoral sin precedentes.  

Por eso, tras un periodo tan largo, compartiendo todo tipo de 

tareas y responsabilidades, desde las más humildes hasta las 

que comportan y exigen la máxima dignidad de una 

persona, me considero capacitado para emitir una opinión 

personal, reitero personal, sobre su calidad humana, 

profesional y política.  

Ofendería a la inteligencia deducir de las responsabilidades 

ejercidas por Francisco Camps un comportamiento que no 

fuera el que dicta la vocación de servicio público que ha 

presidido el conjunto de sus actuaciones.  



Se podrá criticar con la dureza que se estime oportuna si sus 

decisiones como Concejal, Conseller, Secretario de Estado, 

Delegado del Gobierno, vicepresidente de las Cortes, 

Diputado o Presidente de la Generalitat han sido acertadas o 

no. Precisamente el ejercicio de la crítica es uno de los 

principales pilares de la democracia y me consta la 

capacidad de Francisco Camps para encajada con 

deportividad. (Eso sí, debo añadir que igual que las recibe 

disfruta devolviéndolas con la máxima soltura).  

Pero lo que no es admisible y me ha producido tanto 

perplejidad como repulsa, es que se haya pretendido dañar 

la imagen de una persona con una trayectoria impecable, 

construida a base de esfuerzo y sacrificio a lo largo de toda 

su vida pública.  

Aunque me consta que a Francisco Camps no le hacía 

ninguna falta mi apoyo explícito y aunque en este sentido 

parece totalmente innecesario, me ha resultado imposible 

callar ante la ligereza e irresponsabilidad con la que se ha 

pretendido ofender a su persona, y lo que todavía es más 



grave, a la institución que preside en la que nos representa a 

todos los valencianos.  

 

Personalmente estoy convencido de que, a pesar de la 

amargura y el desconcierto que se ha generado, este 

lamentable episodio fortalecerá todavía más su figura y le 

hará ganar un mayor reconocimiento nacional como una de 

las personas clave en el futuro de la España moderna. 

 

Mi querido presidente, ahora de nuevo como primer 

responsable del Grupo Bancaja, te agradezco que hayas 

aceptado nuestra invitación a participar en este almuerzo 

para que nos cuentes aquello que consideres oportuno sobre 

la situación actual y las perspectivas de un futuro que se nos 

antoja incierto. Te vamos a escuchar, como siempre, con la 

máxima atención. 

 

Muchas gracias. 


